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			Toda obra es un viaje, un trayecto, pero que sólo recorre tal o cual camino exterior en virtud de los caminos y de las trayectorias exteriores que la componen, que constituyen su paisaje y su concierto.

			Gilles Deleuze
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			Prólogo  
Las armas de la crítica. La crítica de las armas

			No ha habido nunca un documento de cultura 

			que no fuera a la vez un documento de barbarie.

			Walter Benjamin

			Si la historia de cada hombre o mujer es, como pensaba Brecht, simplemente contingencia y narratividad, no hay escritura ni imaginario posible del sujeto sujetado que no pase por confrontar productivamente la mediación entre lo material y su proyección simbólica. Este principio es inexcusable y necesario en toda actividad de pensamiento no idealista, el alfa y omega de la crítica que nos legó Marx y que consiste, básicamente, en aprender a pensar de otro modo, desde otra posición, anudando el sentido de la crítica como una crítica del sentido y la práctica teórica común. Desde este punto de vista, la autoría constituye una función pública de articulación de espacios de recuerdos y omisiones, que procura tensar constelaciones de patrimonio simbólico para el acuerdo o la controversia. Así lo ha entendido el autor, y así pueden encontrar en las siguientes páginas caminos y antecedentes teóricos que, sin duda, y por lo mismo, pueden despejar el horizonte intelectual del pensamiento emancipatorio en tanto que disolución de malentendidos o lugares comunes en la Teoría de la Comunicación con las que venimos transitando los cambios históricos acontecidos el último siglo. 

			La propuesta no puede ser más oportuna y congruente. En un momento de crisis y tensiones geopolíticas, de colapso de la ficción política y las utopías liberadoras, en un tiempo de emergencia y construcción de nuevas narrativas de la izquierda, marcadas, diría yo, por una vocación teórica profundamente antimarxista, repensar los lugares y tópicos de la agenda para una crítica de la comunicación se nos antoja una tarea urgente y más que necesaria. Cuando el capitalismo cognitivo opera, en la era del trabajo inmaterial, por la abstracción y representación caótica del nuevo espíritu del proceso de acumulación por desposesión, negando así, en origen, la esencia de este violento proceso, la genealogía de la imagen catastrófica de la ficción, en una suerte de hiperrealismo que todo lo absorbe y coloniza, explorar el bagaje y herramientas conceptuales con las que repensar las mediaciones se nos antoja un ejercicio crucial si hemos de proyectar nuevas lecturas disidentes. Hablamos, claro está, del leitmotiv de la crisis de la función del intelectual y la necesidad de un consciente esfuerzo de superación que ya hace décadas un corsario como Pasolini supo entrever en sus colaboraciones caóticas (Pasolini, 1981). Y que hoy, como modelo de referencia, se agudiza cuando tratamos de observar y definir el sentido de la realidad del neoliberalismo, en medio de la desolación y la ruina que nos evoca aquel poema de Las cenizas de Gramsci donde la figura alegórica de la excavadora apunta la catástrofe y la barbarie del capitalismo frente a la potencia de la vida. Un mundo, en fin, por construir en medio del llanto de la ruina producida por la lógica de la destrucción creativa. De ahí la necesidad y pertinencia de repensar la teoría crítica de la comunicación, como sugiere Víctor Silva Echeto, a partir del caos y la catástrofe, esto es, a partir de la razón de ser del pensamiento para el cambio social en una era hipermediatizada y profundamente colonizada por la lógica que la violencia simbólica internaliza en los imaginarios.

			Hoy, ciertamente, es el momento de comenzar a releer los clásicos y cuestionar los mitos de la cultura del acceso en red, los discursos y panoplias a favor de la hipermediación digital y las narrativas del dominio de la libertad y la democracia que apelan a la sociedad civil, o reproducen las incoherencias de los nuevos culturalistas, con sus legiones de adoradores del giro lingüístico, que empiezan por citar a Gramsci y terminan por justificar la revuelta de Ucrania o la primavera árabe como procesos históricos liberadores, cuando en realidad reeditan, en forma de farsa, la razón terrorista del cálculo del capital, meciendo el pensamiento en brazos del fascismo en virtud de la reivindicación de la libertad absoluta y del espacio vital (saque el lector sus consecuencias de la lectura de lo folk que esta visión entraña) tal y como ya ilustrara en sus escritos la Escuela de Frankfurt o, en la actualidad, el propio Slavoj Žižek. 

			Más allá de toda teoría conspiratoria, la proliferación del desastre y las parábolas del fin del mundo en el cine y la industria cultural contemporánea demuestra, en nuestro tiempo, una inclinación por pensar el objeto geopolítico de la comunicación y la cultura a partir del naufragio del presente, y por tanto, como bien se sabe, por negar la radical historicidad de los acontecimientos que vivimos y representamos. Poco importa, en este sentido, si se trata de un desastre o catástrofe natural, ecológico, o de la demolición creativa del devastador proceso de expansión del capitalismo, lo verdaderamente revelador es que este proceso o desastre, la comunicación-mundo del escombro y la ruina, exige una nueva forma de pensar el cambio y el acontecimiento, por la propia mudanza estructural del sistema. 

			Después del largo siglo XX que tan magistralmente nos enseñó Eric Hobsbawm, hoy sabemos que el Universo y la historia humana son más complejos y extraños de lo que nunca llegáramos a imaginar. La imagen de lo inimaginable, la red interminable de conexiones económicas, políticas y militares, o específicamente financieras —por centrar el problema de pensar el capitalismo cultural en medio de la crisis que vivimos— remite a dimensiones inabarcables del pensar humano en una suerte de hiperespacio posmoderno borgiano que puede hacernos incurrir/recurrir, por simplificación, a las teorías del complot y la cultura de la conspiración invisible y el terror silencioso del capital, como una suerte de revival para la parálisis de la voz y la potencia emancipatoria. Del Chile de la Unidad Popular a la Revolución Bolivariana, el mismo relato que ya Jameson analizara en la ficción en su libro La estética geopolítica parecen apuntar en esta misma dirección. De ahí la necesidad, implícita en la propuesta de este libro, de comenzar por descolonizar la mirada y proyectar una nueva teoría crítica de la comunicación que retome el hilo rojo de la historia, que ahonde en las profundidades del pensamiento y la historia de las ideas al tiempo que el análisis de los procesos materiales.

			Del Informe McBride al Foro de Porto Alegre, de Belgrado a Buenos Aires y Sevilla, los estudiosos, comunicadores y movimientos sociales de liberación latinos, sabemos que «Otra Comunicación es Posible» y que la contribución del conocimiento, y su apropiación social, junto a las nuevas tecnologías y sistemas de información, tienen una función esencial que cumplir en este empeño, más aún desde una posición periférica, marginal y contrahegemónica, esto es, pensando desde el Sur y desde abajo. Éste es el espíritu de la Carta de Buenos Aires y el origen de la actual Unión Latina de Economía Política de la Información, la Comunicación y la Cultura (ULEP-ICC), asociación internacional de investigación que en la última década ha venido trabajando en la articulación, agrupamiento y promoción de los estudios económico-políticos y de teoría crítica, recuperando el legado histórico y científico de la productiva escuela latinoamericana. En estas luchas y procesos, el profesor Víctor Silva Echeto ha estado siempre presente y comprometido. Desde la fundación de ULEP-ICC en Sevilla, a la creación de una red, inicialmente chilena y uruguaya, de teoría crítica. Desde el diálogo con los Estudios Culturales, a una relectura actualizada de Vilém Flusser, autor poco o nada conocido para los lectores hispanos, pese a su rica y sugerente obra sobre la tecnología y las mediaciones. De la exploración hermenéutica fallida y sesgada al ruido que procura el autor al introducir la fuente creativa de una crítica fundada de las derivas de la investigación comunicacional en la región. El lector puede encontrar aquí, en fin, caminos, fugas y lecturas potenciales para repensar el campo social de lo simbólico desde nuevas estrategias productivas, desde nuevas formas dialécticas de la sospecha que nos permitan develar el sentido de los actuales constructos ideológicos y el espesor material de los relatos de la crisis y contradicciones del nuevo espíritu del capitalismo. 

			Si la política es el arte de lo posible, la voluntad incisiva de este trabajo es una inadecuada y paradójica iniciativa de acción transformadora que recupera el sentido originario de la teoría crítica latinoamericana, de la que el autor es un digno heredero, en la medida que ha sabido cultivar con rigor y decisión la memoria de nuestra contingencia y narrativa histórica y sus proyecciones y posibilidades emergentes. Cuando, a decir de Raúl Fuentes, tres obstáculos subjetivos de progreso del pensamiento crítico en América Latina han venido siendo, hasta la fecha, el dogmatismo, la militancia voluntarista y el enfoque maniqueo de las contradicciones y conflictos de la comunicación moderna, Víctor Silva Echeto aporta en las siguientes páginas nuevas miradas y brechas cognitivas con las que actualizar el pensamiento liberador (Fuentes en Bolaño, 2012: 7) identificando tres frentes culturales estratégicos:

			1.	La dominancia de la imagen-poder de una nueva biopolítica que en América Latina tiene mucho que ver con el revival neobarroco del exceso y la captura de la vida por el capital financiero global y antes aún por la propia lógica de división internacional del trabajo del capitalismo monopolista vigente.

			2.	La decolonialidad del saber-poder para una comunicología del Sur que autores como Castro-Gómez, Dussel o Quijano vienen proponiendo en ciencias sociales para comprender la comunicación-mundo y la diferenciada modernidad experimentada en la región desde la que el autor trata de repensar las mediaciones.

			3.	La invención de nuevas bases teóricas y métodos innovadores de intervención que trasciendan la antropofagia hegemónica en las culturas populares. Esto es, una nueva política y episteme que, necesariamente, debería comenzar por dar cuenta de la diversidad cultural en las mediaciones simbólicas del espacio geopolítico de América Latina, ausente por omisión o clara intencionalidad en la agenda teórica del Norte, poco dado a conocer otras lecturas fuera del marcado etnocentrismo científico-técnico que prevalece incluso en la lectura de la Escuela Francesa importada por los campus estadounidenses, tan dados, no casualmente, desde la revolución conservadora neoliberal de los ochenta, a la lectura de las tecnologías del yo en Foucault y otros autores, en la estela de lo que Juan Carlos Rodríguez define como anarquía liberal (Rodríguez, 2013).

			De las tres lecturas-itinerario que subyacen en la presente obra, permita el lector detenerme en este preámbulo o pórtico a la obra en cuestión, en la función localizadora de la imagen y la visualidad del poder. Pues, no por nada, vivimos tiempos espectrales muy característicos de un proceso de mudanza marcado por la agudización de las contradicciones bárbaras de una cultura neobarroca o zombi que pese a apelar a la idea del capitalismo revela, como sugiere el autor, nuevos dispositivos de dominio y explotación a partir de las falsas representaciones de lo vivo. Me tomo esta licencia no tanto porque, como sabemos, Marx también escribiera rodeado de novelas góticas, de fantasmas y de Fantomas, de folletines inacabables llenos de misterios y de sabios locos que creaban a Frankenstein y al Vampiro lo mismo que a los misterios de la electricidad. No se trata sin más de hacer un parangón con el momento de cambios radicales que vivió en Europa el sabio de Tréveris. Antes bien, como sabe con certeza Víctor Silva Echeto, y así ha dejado constancia en libros anteriores, la cuestión de la imagen o figuración constituye un problema estratégico en el marxismo y la teoría crítica, más allá de Derrida, en la medida que problematiza lo ideológico como un factor determinante hoy en los procesos de captura total de la vida por el capital. Situarnos en este punto, como lo hace el autor, nos ayuda, sin duda, a reconocer la radical historicidad y al tiempo el sentido de toda representación y/o mediación social. Y nos confronta ante el reto complejo o envite que lanza Juan Carlos Rodríguez en su última obra: procurar encontrar un lenguaje nuevo que nos comunique con la gente revitalizando la teoría crítica y la esperanza de otro mundo, en un tiempo en el que el lenguaje marxista tradicional es una suerte de acumulación de muertos vivientes que necesitan, más que una traducción, dirigir los esfuerzos en nuevos horizontes de futuro que nos saque de la parálisis y esclerosis múltiple. Se trata no de otra cosa, en fin, que inventar, como hizo Marx en su tiempo mutante, una lengua diferente con la que interpretar y transformar el espacio común. Gran envite, como digo, y que en efecto nos parece nuclear para repensar el nuevo capitalismo, el nuevo espíritu fantasmático, zombi o neobarroco del capitalismo cultural o cognitivo. Y para ello nada mejor que comenzar operando, como hizo el propio Marx, a partir de preguntas y más preguntas, pues la verdadera teoría crítica no trata de formular respuestas sino, como aprendimos algunos de Jesús Ibáñez, cuando se trata de cambiar el punto o posición de observación, replanteando las preguntas esenciales. En palabras de Althusser, para cambiar el mundo de base (y junto a otras muchas cosas) es preciso cambiar, de base, nuestra manera de pensar. De Althusser a Žižek, de Eisenstein a Barthes, pensar los mitos, las líneas de fracturas y representación del montaje cultural existente que hace posible y reproductible el proceso de explotación exige que reformulemos un pensamiento otro, un modo distinto de pensar al sujeto y la sujeción, más allá de la hipostización de las tecnologías del yo, añadiríamos. 

			En este empeño, el autor nos presenta un amplio recorrido de fuentes, diálogos, conceptos y herramientas múltiples con las que repensar el papel de la comunicación y las nuevas mediaciones digitales en el escenario de crisis global del capitalismo poniendo en común los principales aportes y obras de referencia con las que pensar, especialmente en América Latina, otra teoría crítica de la comunicación. En la medida que la teoría crítica es asimismo crítica de su propia construcción teorética, el presente trabajo es una completa revisión interpretativa de las fuentes fundamentales del pensamiento emancipador en su traslación y desarrollo comunicológico actual, incluyendo, y es un mérito importante, autores poco o nada conocidos o que apenas están siendo explorados para el campo comunicológico. El libro supone así no sólo un estado del arte sobre la materia, sino sobre todo un diálogo propositivo y sugerente a partir de la experiencia y saber-hacer del autor, que ha venido acumulando en la última década junto a los principales investigadores del campo, a nivel regional e iberoamericano. 

			En esta línea, el punto de partida no podría ser más benjaminiano. Víctor Silva Echeto demuestra que la crítica de la cultura es siempre interna a la cultura. La cultura resiste la agresión de lo profano y lo reporta. Pues desde la modernidad sabemos que pensar es una actividad soberana e indiferente respecto a lo pensado y que, por eso mismo, produce igualdad entre lo que tradicionalmente ha sido visto como desigual. Más aún en un sistema, como demostrara Guattari, en el que el capital es un modelo integral de las formaciones de poder y de sometimiento semiótico, por el que se impone la universal equivalencia de cualquier cosa, así como el aplastamiento de la potencia productiva de la diferencia, estableciendo el sedentarismo en la ecosofía mediática hoy imperante como norma. El autor acierta a revelar que esta racionalidad, apenas entrevista por Benjamin, es estratégica en la era postmedia, pues en el reino de lo extraordinario y de lo espectacular integrado, la creatividad, el acto de lectura que evoca, sugiere, proyecta e impugna tal lógica de la mediación se torna un espacio de poder y lucha ideológica. Éste es el sentido de las hibridaciones y cambios de demarcación. Nuevas direcciones y agendas que vuelven a reconectar, más complejamente, si cabe, tal y como sugirieran Williams y Hall en los inicios de los estudios culturales británicos, la cultura y la política, la economía y la comunicación, la identidad y las transformaciones históricas. Así lo apuntábamos al analizar las formas de producción y consumo cultural en América Latina, hoy inmersa, como en otros núcleos urbanos estratificados, en procesos de lucha o emergencia por el derecho a la ciudad ante la biopolítica extensiva del capitalismo ficción que trata de capturar y excluir a jóvenes, mujeres y sectores subalternos del espacio y tiempo para vivir (Sierra/Retis, 2011). La diáspora como problema, la lucha de clases como telón de fondo de la globalización sitúa, de este modo, la hibridación como la proyección del deseo de ser libre de las nuevas clases subalternas, ficción necesaria de una nueva recomposición del sistema-mundo que agudiza hasta el extremo las formas fascistas de universalización de la lógica del capital para hacer incluso deseable ser carne de cañón, pues como sabemos, peor que ser explotado es, sencillamente, no serlo, dejar de ser libre como asalariado y no disponer, pese a la autonomía relativa de la fuerza de trabajo, medios de subsistencia para seguir devorando relatos espectrales del imaginario espectacular en la caverna mediática. De aquí la necesidad, como nos sugiere el autor, de explorar el mosaico de identidades, los flujos descentrados y la ruptura o corte epistemológico del eurocentrismo a partir de nuevas matrices de pensamiento. Esto es, el reto no es otro que apuntar la necesaria emergencia de una teoría de la mediación deswesternizada, politizando el análisis cultural y de las mediaciones mediante la reconexión del pensamiento para el cambio social en una línea fronteriza entre la economía política de la comunicación y los estudios culturales. Como han señalado Miller y Yúdice, tratar de superar la brecha entre dato, base material, e interpretación (mediación subjetiva), trascendiendo la binaria forma entre perspectiva humanista y socioeconómica, entre abstracción y concreción, es uno de los retos de la Escuela Crítica si queremos revelar productivamente «las contradicciones de las estructuras organizativas, en sus articulaciones con la vida cotidiana y con la textualidad, y su intrincación con las formas de gobierno y la economía, y el rechazo de toda forma de bifurcación que se oponga al estudio de la producción y del consumo o que no aborde los ejes de estratificación social» (Bolaño, 2012: 186). Pues, de acuerdo con Yúdice y Miller, «la crítica política y económica alcanza su cúspide cuando explica quién consigue hablarle a quién y qué formas adquieren esos encuentros simbólicos en los principales espacios de la cultura pública. Sin embargo, las mejores muestras de estudios culturales realizan aportaciones relevantes respecto […] a como se organizan los discursos y el imaginario en complejos y cambiantes patrones de significado y cómo se reproducen, negocian o qué oposición se les ofrece en el caudal y el flujo de la vida diaria» (Miller/Yúdice en Bolaño, 2012: 186).

			Si, como señalaron hace décadas Adorno y Horkheimer, la actividad científica moderna viene cediendo su lugar a una tendencial decadencia de la cultura teórica, y, en general, de la capacidad crítica y emancipatoria del pensamiento como promesa o esperanza histórica, y en comunicación es habitual no tratar de ir más allá del concepto, como nos enseñara Adorno, la lectura de este libro no puede resultar más pertinente y productiva. Primero por el abordaje amplio y original. Y segundo porque, conociendo como conocemos hace más de una década al autor, sabemos que en sus páginas hay vida y esperanza. Pues en este ejercicio, cada capítulo, cada idea y/o propuesta interpretativa está inspirada y transpirando conocimiento de las luchas y frentes culturales en la región. El autor comparte con nosotros la idea de que no hay teoría sin pasión, no hay ciencia sin praxis. El libro aporta al lector, en esta línea, comunicología fundamentada, ciencia y/en/por/ con con/ciencia. Y escritura carnavalizada, en diálogo con grandes maestros del pensamiento comunicacional brasileiro, del tropicalismo y la reflexividad benjamineana sobre el lixo lógico de la catástrofe y la ruina, especialmente hablando de Brasil, no tanto porque como propone Giuseppe Cocco, la deriva del sistema y la comunicación-mundo sea la ciudad favela o MundoBraz, como por el hecho rastreable en las siguientes páginas de que el trabajo teórico del profesor Víctor Silva Echeto no es comprensible sin este dialogismo con o povo misturado, a decir de Gilberto Freyre, de la comunicología brasileña. Una lectura importante en su trabajo y yo diría que en el conjunto de la Escuela Latinoamericana de Comunicación. 

			Si este tiempo es un tiempo neobarroco, problematizar y pensar desde esta escritura hecha carne, hibridada y carnavalesca no es cosa menor, sino antes bien, una cuestión precisa y contundente. En modo alguno es un signo banal para una obra. Pues, como advierte Eagleton, «la imaginería del carnaval a través de la cual está organizada para Bajtín la libido de la physis colectiva promete materializarse para Benjamin en las fuerzas de producción históricas» (Eagleton, 1998: 233). Es la condición, en otras palabras, de nuevos procesos de emancipación humana.

			La necesidad de una nueva teoría social de los medios y la comunicación social exige pensar la mediación a partir de este mestizaje si hemos de formular otra mirada, una nueva perspectiva que alumbre nueva luz sobre las redes sociales digitales, a fin de comprender las mudanzas políticas, económicas y culturales contemporáneas. 

			Si la crítica es amplitud de miras, conocimiento certero y verdadero, en el sentido de Gramsci, de las condiciones sociohistóricas y materiales que median toda posibilidad de conocimiento —la conciencia posible en el sentido de Lukács— verá el lector que sumergirse en el universo intelectual que nos propone el autor, es la mejor forma de bienvenida al desierto de lo real concreto, para comprender la destrucción creativa del capitalismo salvaje que evidencia la orfandad o desértica posición en la que habitamos durante tantos años los partidarios de la teoría crítica. Justamente por la renuncia a retornar a nuestros principios básicos, comenzando por la imagen gramsciana de articulación del doble poder. Por negarnos a retornar, en suma, a la escritura de la explotación en un espacio geopolítico y cultural con fuerte tradición crítica pero colonizada desde la década perdida por relatos y narrativas negadoras de los devastadores efectos de la razón como panoplia del dominio eurocéntrico y colonial del saber al servicio de la dominación y la servidumbre.

			No esperen, por lo mismo, encontrar aquí un manual de instrucciones. Se trata, sin más, de aprender a pensar sobre hombros de gigantes y proyectar nuevas utopías. Próxima estación: esperanza, justo cuando, como escribiera Benjamin, hemos perdido toda posibilidad de aguardar un futuro diferente.

			Francisco Sierra Caballero

			fsierra@us.es 

			Sevilla, 14 de marzo de 2014
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			Apertura

			Un supuesto dañino y autodestructivo pretende que la teoría sea necesariamente el lenguaje de elite de los privilegiados sociales y culturales.

			Homi K. Bhabha

			

			A primera vista el título Caos y catástrofe presenta diversos enigmas, incrementados en un tiempo de crisis. Pero como no hay crítica sin crisis, en la actualidad plantear su retorno implica articular tres campos: el económico, el político y el visual (en el espacio de la comunicación). Articular significa potenciar esa y como entre o intersticio, por tanto, desarticular las corrientes binarias o las autónomas que conciben a esos campos como categorías separadas y divididas, tal como habían sido planteadas en la tradición occidental. Recuérdese que uno de los conceptos clave de la modernidad fue el de autonomía: el arte por el arte, la disciplina como encierro epistémico, la política como clausura, la economía como dimensión apartada de todas las anteriores y la cultura como representación. Sin embargo, esta era postautónoma y desencajada requiere de una crítica que transite por todas esas dimensiones.   

			A su vez, la teoría, en algún tiempo orgullo de la episteme occidental, se presenta debilitada, tanto en las ciencias sociales, en las humanidades o en las artes, producto de la investigación aplicada, de un neofuncionalismo (o neoliberalismo epistémico) que concibe a las metodologías científicas (y a la investigación) como un fin en sí mismo. 

			Por todo lo anterior, Caos y catástrofe. Un debate sobre las teorías críticas entre América Latina y Europa, cuestiona el intento de neutralización de la crítica político, cultural y visual (los tres ejes sobre los que entendemos a la comunicación) por parte del neofuncionalismo científico que, luego de neutralizarlas, intenta anularlas. Ésa es su catástrofe. Frente a ello, en este ensayo, retornamos a ellas a partir de potenciar el debate sobre las teorías críticas —no sólo en el sentido del Instituto de Investigaciones Sociales sino ampliándolas al giro deconstructivo, postestructuralista y posmoderno— en las geografías europeas y latinoamericanas, desde la intranquilizadora visión del caos. No hay orden ni armonía en la comunicación, sino caos y contradicciones. 

			Por tanto, el objetivo de este ensayo es plantearse las tensiones que se presentan en las teorías críticas entre América Latina y Europa (de manera fundamental, en un inicio, las críticas alemanas y francesas, y en un paso posterior, anglosajonas e italianas del siglo XX e inicios del XXI) o cómo se produce ese viaje de ida y vuelta entre las teorías críticas de la comunicación y la cultura en las geografías que cruzan el Atlántico. Éste no es un espacio de separación sino el intersticio o entre, una geografía liminal por la que circulan las teorías. Junto con lo político y lo cultural, se incorpora un tercer eje para articular en la actualidad la crítica de la comunicación: lo visual. Son teorías archipiélagos, es decir, conjunto de islas unidas por aquello que las separa. 

			En forma análoga, en este ensayo, se cuestionan las formas acríticas que ha adquirido la investigación de la comunicación, y recupera en el debate, desde una propuesta arqueológica y genealógica, las diversas interpretaciones que, en las últimas décadas, han presentado las teorías críticas de la comunicación en las culturas latinas.1 Como decía, no aceptándolo sin más, sino conceptualizándolo desde sus tensiones, implicaciones y derivas. En resumen, cuestionando su aceptación acrítica. 

			El método, por tanto, es arqueológico y genealógico. Como indica Rancière (2010: 49), una «crítica de la crítica […] pasa por un nuevo examen de sus conceptos y de sus procedimientos, de su genealogía y de la manera en que se han entrelazado con la lógica de la emancipación social». 

			Entonces, los ejes teóricos de este ensayo, sobre los que articulamos la noción de crítica de la comunicación, son: lo político, lo visual y lo cultural. El primer eje se interpreta como desajuste de las prácticas de comunicación, como acción de disidencia y subversión. Es decir, como inversión de un sistema o unos sistemas, entre ellos, y, de manera fundamental, el capitalismo, por tanto, no es una propuesta sistémica sino rizomática. En efecto, lo político implica prácticas de disensos. No se considera a la comunicación como transparencia, consenso, acuerdo y mediación universal, sino como acciones que desajustan los consensos tanto epistémicos, políticos como sociales, sobre los que se construyen los sistemas. La comunicación, que durante varias décadas ha estado atrapada en la cultura del manual (con sus etapas, modelos y teorías) y hoy es producto de la deriva del neofuncionalismo que diseña los planes de la investigación científica, se ha transformado en una ciencia social aplicada, requiere de un esfuerzo teórico que en diálogo inter y transdisciplinario, como el que ofrecen los estudios culturales y visuales y la economía política, transite por esos intersticios. 
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